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Ajuste de cuentas
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Todos se lavan ahora las manos. Todos están metidos en el lodazal --no en el que padecen las víctimas de Stan y de la pobreza extrema que originaron la tragedia de Tapachula y El Suchiate--, sino en el que han convertido la disputa por la candidatura del Revolucionario Institucional a la Presidencia de la República.

Lo que despuntaba como una notable ventaja del tricolor para cautivar incautos, enseguida se mutó en su contrario: un proceso interno que formalmente apenas comienza pero ya está plagado de descalificaciones, gastos cuantiosos y sin control alguno, rechazos virulentos, obstrucción a los actos de campaña y ahora filtración de presuntas o reales indagatorias de la Procuraduría Fiscal de la Federación sobre Juan Pablo Montiel Yánez, Arturo Montiel Yánez y Maude Versini, hijos y esposa de Arturo Montiel Rojas.

El conducto fue Víctor Trujillo Matamoros, sin el disfraz de Brozo pero con la misma vocación para jugar el papel de fiscal que desempeñó frente a René Juvenal Bejarano Martínez en marzo de 2004. Mientras que Carlos Loret de Mola no logró ocultar el gozo que le produjo desempeñarse como fiscal –“papelito habla”--, porque así lo ordena Emilio Azcárraga Jean, firmante del Acuerdo nacional para la unidad, el Estado de derecho, el desarrollo, la inversión y el empleo. Allí se sustenta la República plutocrática y se pide a los candidatos presidenciales realizar campañas “de altura”, de ideas y debate de proyectos. El tigrito nos muestra el valor y la seriedad de su firma.

Está claro que los medios tienen la obligación y el derecho de informar. Lo anterior es muy distinto a jugar el papel de aliados o instrumentos del poder y sus facciones para ajustar cuentas en la disputa por la Presidencia. Entiendo muy bien que la telecracia es actor decisivo del perverso juego.

Las confrontaciones entre el teórico de la política ficción Carlos Salinas de Gortari, el empleado más distinguido de trasnacionales del imperio Ernesto Zedillo Ponce de León, la anticonstitucional pareja presidencial --Vicente Fox Quesada y Martha Sahagún Jiménez en severo declive y abandono--, a través de Roberto Madrazo Pintado, Elba Esther Gordillo Morales y Arturo Montiel abonan más elementos de inestabilidad política e ingobernabilidad a los ya característicos del gobierno del cambio.

Se trata nada más y nada menos que de la principal fuerza política y electoral del país, la que tiene en sus manos las bancadas más numerosas en las cámaras de Diputados y de Senadores, y las riendas del Ejecutivo en el mayor número de las entidades federativas.

Por ello, este ajuste de cuentas podría colocar a la República en situación de rehén de los incontrolables cárteles del narcotráfico y el crimen organizado, los gigantescos consorcios empresariales, las fracciones y mafias políticas que operan y actúan por encima de siglas y colores partidarios.

En una visión más focalizada sería pertinente que los adversarios de Montiel no olvidaran su elemental máxima: “Él (Madrazo) necesita de mí y yo necesito de él para poder ganar”.

Salvo que los hombres y mujeres que deciden en el tricolor apuesten al escenario del PRI como tercera fuerza para el 2 de julio de 2006, como ya fue esbozado, tímidamente, por José Antonio Crespo.

Acuse de recibo. El caricaturista Francisco Javier Portillo, mejor conocido como Alán, envió la siguiente puntualización a Utopía: “Estimado Eduardo Ibarra, estoy suponiendo que el libro Derecho procesal constitucional del doctor Raymundo Gil Rendón, a quien no tengo el gusto de conocer, es producto de un esfuerzo profesional serio. Sin embargo, pregunto si su prologuista, Eduardo Ferrer McGregor ¿no es el corrupto juez que inventó cargos a los estudiantes y profesores que participaron en el movimiento estudiantil de 1968? Si es el Eduardo Ferrer McGregor que actuó por consigna, no me merece ninguna credibilidad ética y jurídica. Si es algún descendiente que lleve ese nombre, sí me merece respeto”.
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